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M «Revolución en Paz» l i  «Guerra Santa»
Luego de contemplar la dulce cara del niño portador 

-de la bandera argentina, genuino representante de la 
'“‘revolución en paz”, es curioso observar inmediatamen 
te (en la pantalla de televisión, en el cine, en los dia. 
.trios, en todo lo que en definitiva es posible captar me-

LIBERA

Las Vdjanjos torturan... 
los enterran sin nombre. 
Los incineran, las ahogan, 
usan SUS bqnderas d i  
mortajo-S.
LoS dinamitan vivoS-.-l 
El "gobierno del pueblo", 
esta en la " reconstrucción Cr> pQZ.1. 
• C la ro , -hermano I . . .  Iq. p a z I  
d e  los se p u lc ro s .

LIBERIO OPINA

Mira hermano, la bronca casi no me deja hablar» es' 
San sucio todo esto, que no encuentro palabras.

Resulta que los fachos del caudillo sacan un cartelito 
diciendo, muy sueltamente, que “el mejor enemigo es el 
enemigo muerto” y (haciendo- coros (entonces, los para 
poli-militares» “el gobierno, del pueblo” y los caudillitos 
se disputan las presas... claro, la cacería humana es su 
especialidad y ahí están las consecuencias. Los mudos 
cadáveres, los miedosos calladitos y los aterrorizados 
ituyendo. Mientras tanto los politiqueros como Balbín, 
Frondizi y Cía. siguen hablando de la defensa de las 
instituciones... sacarido cuentas con la sesera (puesta en 
el sillón... ¡Pobres ilusos!

La macabra función continúa, el Circo sigue andando, 
por cada gritito histérico de la responsable, un tronar/ 
de bombos  oligof rúnicos; pero hoy ya no pueden com-' 
pfetar el dúo... porque lo del pan, esta vez» ni noticia.. 
Solo queda, la  larga e interminable lista de víctimas, tor
turadas y masacradas.

Créeme compañero, tengo un nudo aquí en el gar
guero que ni me deja respirar, perdóname, entonces, es-

diante los sentidos) las enérgicas declaraciones da 
quienes paradójicamente son los directos promotores 
de tal campaña de pacificación.

¡Afirmaciones capaces de erizar al más valiente, apa
recen a continuación de las tiernas sonrisas de los más 
hermosos niños del mundo.

■Como borrador de una futura antología, citaremos 
algunas de ellas, que constituyen el tipo característi
co de todas  las pronunciadas. En el homenaje ofrecido 
a Oittalagano por la UOCRA, como franco respaldo a 
su actual gestión, el secretario de la misma» Rogelio 
Papagno, afirmó enfáticamente: “Se está en pleno cam 
po de-batalla; la que se libra entre el bien y el .mal, y 
porque el enemigo acecha más que nunca convocamos 
a que cuando se oiga el clarín todo hombre sea guerre
ro para defender el país”. Y para rematar elocuente
mente su discurso, más adelante agregó: “El pueblo 
argentino siempre está dispuesto a cambiar el arado y 
la -fragua por el sable. .  . ’’

A su vez, el .general retirado Eduardo Castro Sán
chez» pronunció las siguientes palabras durante la 
conmemoración del Día de la Artillería; celebrado en 
Campo de Mayo: “Es hora de responsabilidades y de
cisiones; estamos alertados para el combate y. quiera 
Dios iluminar a quienes nos gobiernan para que, res
petuosos de la .ley, apliquen las medidas» que sean ne
cesarias para la defensa de la República, con imagi
nación y rapidez, -para evitar .de esta manera que lle
gue la voz del cañón a poner orden, destrucción y 
muerte”.

Para finalizar» recordemos el mensaje del ministro 
Otero dirigido durante la clausura del VI Congreso de 
log trabajadores gastronómicos, el que en un pasaje 
expresa: “Es un deber de todo peronista estar con 
Isabel, para luchar contra los mercenarios que se dis
frazan de peronistas para contrabandear la ideología 
extranjerizante y marxista”.

Vale decir entonces que, tres  activos representan- 
es de la vida política actual, desde tres ángulos distin
tos, (Fuerzas Armadas- C.G.T. y  Ministerio de Traba
jo) coinciden unánimemente en utilizar como método la 
violecia sistemática, pese a sus simultáneos llamados 
a la definitiva instauración de la paz. Esto trae a la 
memoria la tan publicitada como mentirosa “guerra 
por la paz’’, o más aún, mediante las continuas ple
garias, pedidos de bendición y misas en acción de gra
cias» -recuerda a las antiguas cruzadas religiosas. Po
niendo como pretexto, ya sea la tradición nacional o la

i defensa de las instituciones auténticamente argentinas, 
1 se pretende justificar la- violencia endilgándole tácita- 
¡ mente el nombre de “guerra santa”.
i Pero heréticos o no, los cadáveres Se van sumando, 
; sumiéndonos en la incertidumbre de no interpretar 

qué significa ni qué representa una cara angelical en
tremezclada con la macabra visión de la sangre derra
mada. '

Lo que no podemos poner en duda es que los hechos 
concretos demuestran fehacientemente qu,e la paz pro
metida constituye uno de los más grandes fraudes del 
hombre argentino» al mismo tiempo que, para quienes 
manejan la “cosa” (y las declaraciones anteriores sir
ven de sobrado testimonio) no es muy cierto eso de 
que “hay un solo camino”, y si en realidad es así, este 
no radica precisamente en el “trabajo en paz”.

ta lágrima» es de pura bronca nomas... y de tristeza.
Si nadie habla, hermano» yo siento la necesidad de 

gritar mi protesta, aún cuando muy pequeña y solitaria 
se escúche mi voz... ¡

¡Verdugos recuerden!; La sangre díerramada por los 
militantes populares jamás será olvidada!; La memo
ria de los pueblos es fresca y nó perdona. ¡Salud, com
pañero, coherencia y Revolución Social!

La Solidaridad
Uno ,de los principios más consustanciados con» el 

pensamiento libertario es  la solidaridad. Lo demuestra 
no sólo la historia de los movimientos y  organízacio- 

¡ nes inspiradas en su ideario, sino también el carácter 
| de las soluciones q.ue postula para la reconstrucción 

social.
Por supuesto, el sentido moral de esa solidaridad 

nada tiene que ver Con lo que ahora se invoca como -tal 
desde los más altos planos del poder ni con las “cru
zadas” que disponen de sumas supermiHonarias y dis
tribuyen prebendas y ¿ávidas en medio de una ruidosa 
propaganda y con los consabidos actos de- alabanza pa
ra los “benefactores”.

Esa falsa solidaridad resulta más chocante aún 
cuando el origen de .los incontrolado^ fondos que se 
manejan tiene relación directa con la explotación de 
un vicio que, como el juego» constituye una de las la
cras que más perjudica a la sociedad.

(Estamos envueltos en una vorágine fomentada y 
acrecentada por* el Estado para excitar el afán de enri
quecimiento, anhelo que brota con tanta .más facilidad 
cuando la situación ecoonómica castiga más duramen
te a la población. Los juegos de azar» a los que se han 
sumado en estos últimos años las gigantescas “opera
ciones” del llamado “Prode'’ y  la oficialización de la qui
niela, se han convertido en una virtud gracias al ropa- 

(Continúa en la Pág._ 5)

í |  " . . .  No creo en las constituciones ni en las tí 
| |  leyes; la constitución mejor no me satisfaría. §  

. Necesitamos ¡otra cosa: ímpetu y vida y un S  
tí mundo nueyo, libre y ¡sin leyes. 83
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La presidente de laRepúbliea asistió a  la  calle Azo
pardo. reeditando las visitas que hacía Perón, en el 
acto demagógico de “confesarse a  los obreros’’ como 
compañeros de ruta.

En esta oportunidad- la nostalgia de aquellas teni
das plagadas de declaraciones rimbombantes, se ma
nifestó por un tono que bien podría llamarse de “mea 
culpa”, para explicar a los jerarcas de la central obre
ra, todas las desinteligencias habidas entre Azopardo 
y la  quinta presidencial de Olivos.

Desde cualquier punto que se mire, la CGT viene a 
ser cómplice de tanta maniobra tendiente a oficiali
zar la estafa. Para ello, hacía falta que la heredera 
de Perón se haga presente a la central de los traba
jadores que no trabajan sino para la entrega de sus 
propios compañeros a la política económica en que to
dos se encuentran incursos. La C. G. T. la C. G. E. y 
los partidos políticos postrados ante los altares de la 
gavilla presidencial, en una puja por quemar el incien
so de la adulación- con vistas, a unos comicios que se
gún -dicen va a  haber en 1977.

En los almanaques de la ambición eleetoralista, 1977 
se ha convertido e'n la meta a que todos quieren llegar, 
Los partidos en la creencia que va a haber’ elecciones 
libres. Y la presidencia con su partido oficial, queman
do a su vez el incienso aromatizado de exquisitos per
fumes orientales, (especialmente petróleo de Libia) an
te la C. G. T. que parece ser desde ya el árbitro su
premo. Arbitro para que la institucionalidad siga su- 
curso. Arbitro para que la presidente finalice- su man
dato. Arbitro para que Balbín sueñe con asumir el man
do en 1977. Arbitro para que el Altar de la Patria sea 
adornado, con el cadáver de Rosas. En fin, nada de és
to es útil para el país y menos para el trabajador que 
es el que pone el hombro. La fórmula fácil es que usted- 
compañero trabaja y la CGT dispone del fruto de su 
trabajo, en acomodo con las autoridades que “dirigen 
los destinos del país’’.

La Argentina Impotencia -necesita que la presidente 
de la república concurra a la  central obrera en actitud 
de humilde plañidera, en busca del apoyo que le pue
dan prestar quienes disfrutan -de la pitanga de las cuo
tas de los afiliados.

Esas visitas a la  casa de Alí Babá, compromete se
riamente la cristalina conducta de quienes tienen en sus 
manos el manejo de la cosa pública.

Es lo mismo que, como diría Calvino, el reformador 
de la  Iglesia, el Papa tenga que ir ai la casa del diablo 
a pedir ayuda para seguir siendo Dios.

Aquí se da el juego que la primera m agistratura del 
país, debe rendir pleitesía a quienes se oreen no sola
mente salvadores del -país, sino también sus fundado
res. No se conforman con vivir a  expensas del pueblo 
trabajador, entregándolo a  las aventuras del oficialis
mo- sino que &e erigen en rectores de un proceso que 
fatalmente conduce a la ruina de todos.

No faltaron las proclamas de justicialismo, de copar
ticipación, de mutua correspondencia- de pacificación 
nacional, de argentina potencia, de Perón, Perón, y es- 
lóganes que forman un repertorio de mentalidad afri
cana. Todo para que la señora C. G. T. calme sus ner
vios por el hecho de haber sido echada a un lado, en 
el retorno de los restos de la segunda esposa del -general.

Si a cada momento hay que correr a la C. G. T. para 
tranquilizarla y  rogarle su misión- vamos a asistir al 
fenómeno invertido de la presidencia de Frondizi. A los 
planteos, de los militares, se sucederán los planteos de 
la C. G. T„ convertida en el verdadero factor de po
der del justicialismo, que no se cansa de invocar al 
pueblo como base de sus castillos tambaleantes.

A LOS COMPAÑEROS

Es nuestro deber comunicar -a Jos amigos lectores» 
que por razones de fuerza ‘mayor nos (hemos visto jen? 
la imposibilidad de lanzar él periódico correspondiente 
al mes de diciembre.

El Grupo Editor

El mismo gobierno, por boca de sus ministros y rec
tores universitarios, se ha encargado de vociferar di
ciendo que la C. G. T. es el verdadero partido que 
suplantará a  todos los otros. Por supuesto que desde 
hace trein ta años, la  central- obrera se ha convertido 
en el más grande mecanismo político -de  que dispone 
el despotismo. No es una novedad. Nosotros lo hemos 
señalado muchas veces. La -C. G. T. posee filiales en 
todo el país. Dispone del dinero que no dispone ningu
na agrupación política. Puede empa-pelar el país con
carteles costosísimos. Puede paralizar las fábricas, ex
propiar diarios, hacerse cargo de radios, llamar al or
den a los gobernadores, pedir silencio a  la oposición, 
cuando no exigirlo, y  últimamente se ha sentido due
ña de las universidades.

Sumado a  ello, cuenta con la visita, de la presidenta 
que para el buen entendedor, es decir que en Azopardo 
está la  verdadera sede del gobierno, por lo menos en 
lo que hace suponer tanto interés por complacerla per
sonalmente la figura en que se encarna la primera ma
gistratura.

En tiempos normales, lo correcto sería que la C. G. 
T., tan  afecta al poder, concurra a  la  casa de gobierno 
cada vez se la llama. Pero que se inviertan los pape
les, revela que ya -todo está en liquidación, que no 
existe escala de valores y que está en liquidación, y 
en la mesa de saldos, la independencia de poderes que 
debe ser la  esencia del gobierno democrático.

Si los que viven del cuento de la democracia son los 
que la denigran así- eg porque se ha perdido ese pudor 
que caracteriza a  quien cuida su negocio para “que la 
gilada no se a-vive’’ que todo es un juego demagógico 
para poder perpetuarse en el poder.

La Pretensión 
Humana

Uno de los más significativos aspectos de la natura
leza -humana, psicológicamente analizada, es Ja .p re
tensión psicosocial, pues aspirando, a un comporta
miento determinado, produce una conducta enteramen
te opuesta a esa aspiración. ;Así observamos a los se
res humanos pretender amar’ la libertad mientras obe
decen y  veneran a  un líder. Reverencian a  las virtudes 
como sagradas y  mancillan la tierra  con la prostitución 
y la sífilis. Defienden el matrimonio como la última 
base honrosa de la civilización y. de la vida misma y 
perpetran a hurtadillas el adulterio y poli-mórficas per
versiones. Ensalzan- la  verdad y  consienten que los 
mentirosos ocupen el poder; hacen una -religión de la 
educación y una farsa  de la cultura. Pretenden amar 
al hombre de mirada a lta y  en - el fondo de sus cora
zones se placen en el que lleva los- ojos bajos. Hablan 
de la inteligencia como el triunfo más ajdimirable de la 
evolución y  hacen cuanto humanamente pueden por 
apagar las luces de la conciencia. Proclaman la fra
ternidad y torturan, encarcelan y asesinan a  cuantos 
no le acompañan en la ebriedad de sus orgías, cele- 
bradoras del patriotismo, el nacionalismo y la guerra.

No acaba, así, la humanidad de ser libre; ha que
dado sujeta en la mera pretensión. H a tenido amos 
durante siglos  q.ue han condicionado su necesidad pre
sente de amo. Ha derribado sólo algunos de los espe
sos muros de sus prisiones físicas, pero todavía la 
aprisiona el recuerdo. Así -el aire pu.ro- la  ahoga, el in
finito azul la desvanece. Llevamos en nuestro cerebro 
la- marca ardiente de la esclavitud; el mie|db. Una vez 
desprendidos de los jóvenes brazos de nuestras ma
dres, sólo encontramos la amenaza, jamás el amor. 
•En nosotros penetra, el miedo. Nos convierten en lo 
que somos, incomparables- violadores dé la razón y 
del sentimiento que nacen.

La libertad sólo está escrita, es una pretensión hu-
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mana, yo no la he visto practicada. No he visto pue
blos libres, he visto solamente algunos pocos hombres- 
libres. A los demás, que eran potencial inteligencia, se 
la ahogaron en la tinta de interminables letras sin sen- 
iidó; log, obligaron a aborrecer el libro y  a despreciar- 
ai maestro. El miedo es lo normal. Su hábito es la 
hipocresía, su procedimiento la rutina. -Los que no son 
estúpidos, simulan la estupidez. Hay, que imitar a los- 
demás, hay que ser como nuestros padres, como nues
tros abuelos, nuestro mayor orgullo es que nuestros hi
jos sean copia nuestra y  comprobar que la sociedad» 
no ha dado u-n paso. E s la autoridad impuesta desde 
el nacer mismo, destruyendo así la sensibilidad en el 
origen —sobre la cual deben funda-use el discernimien
to y el gusto— y, en la tierra  donde debió- germinar 
ésta, se planta la simiente del sadomasoquismo.

¿Cómo podemos, entonces, esperar el advenimiento 
-de una sociedad libertaria si nuestro sistema-control 
está organizado sobre la base del principio autoritario? 
Implantemos la igualdad práctica- la  fraternidad -prác- 
ticante la libertad practicada-destíe la  misma simiente 
del hombre. En la casa, en la escuela, en la sociedad,, 
exhortemos a lós  padres, a los maestros, a los hom
bres a  que obren como guías y compañeros antes que 
como jefes y amos, así -habremos echado los cimientos 
de una sociedad orgánicamente libre. Si -no somos ca
paces de ello, escondámonos detrás de nosotros mismos 
y aguardemos la muerte sin hacer nada. Será mejor 
que cualquier pretensión humana..

Los Enemigos 
de la Paz

Todos los días nos desayunan con el eslogan “de los 
-enemigos de la paz”, precisamente aquellos que son 
promotores y principiiísimos responsables de que la 
paz sea mito. Es que toda la naturaleza del sistema 

-capitalista y estatista es enemiga a ¡muerte de ella, y 
para curarse en salud, hablan y declaman su “solem
ne” amor por Ja “paz de los pueblos” en el mismo mo
m ento en que devastan poblaciones, riegan iá tierra 
con sangre, producen los más enormes desastres y las 
mayores crueldades.

Una tercera parte del mundo está en guerra-decla
rada  o nó, fría  o caliente, como se le dice en la  jerga 
belicista y diplomática y se corre el riesgo de que se 
mundialice otra vez. Cualquiera sabe que hay una in
dustria bélica internacional. Que ella constituye el 
anas lucrativo negocio de oriente y occidente!.

Los grandes consorcios —que como se ha
■dicho hasta el cansancio, carecen de sentimientos de - 
¡humanidad son los, promotores de los  miles de conflic
tos guerreros, puesto que es la manera de abrir mer
cados y realizar sus negocios. Es su juego y su razón 
«Jé ser. Los cómplices mercenarios y amanuences bien 
■remunerados-políticos, militares, .gobernantes, diplo
máticos, etc. forman la tenebrosa, constelación ' ¡de 
traficantes, que engendran a su vez, las bestias apo- j  
«alípticas que destruyen al mundo en que vivimos. Pa- 

colmar la medida de esa monstruosidad, existen vo- 
ceros, periodismo, televisión, radio, cine, j etcétera 
que tienen (a su cargo la misión (de confundir a la 

<»pinión pública, buscando culpables y señalarlos avie- 
-samentes. con un cúmulo de acusaciones llenas de su
percherías y sofismas, que únicamente impartan y 
«embrollan al público al que vá, referido. Es la cortina 
■de humo utilizada para desviar su inquietud, pasándo
se las broncas de un país a otro, y de Un pueblo con
tra  otro. Así intentan justificar el oprobio belicista y 
la  afiebrada carrera armeníista de cada estado; fabu
loso negocio de los empresarios de la hecatombe gue- 
•®rera. Por ejemplo: es públicamente conocida la pro
paganda antisoviética y el peligro “comunista’’ que 

. lanzan cotidiamente los llamados países “ libres”, de 
‘esté lado de la “cortina bolchevique”. Que dicho sea 
¿le paso no es gratuita. Pero los .soviéticos (que nlo le 
van a la zaga) por intermedio de sus aparatos publici
tarios, arremeten impetuosamente contra aquellos y 
fdrmulan denuncias espeluznantes. Días pasados, el 

'órgano de las  fuerzas armadas soviéticas “Estrella 
Roja” acusa a los dirigentes .de todos los países, no 
-alineados con Rusia, de' ser “enemigos” de la paz y, 
'por extensión, también la emprenden con los chinos y 
otros “socialismos’’ imperialistas o burgueses según 

«líos. Lo pintoresco del caso, aunque ello caracterice 
úna tragedia mundial es quie todos los países indis
tintamente están en la afiebrada y patológica compe
tencia del rearme. Y pretenden “justificarlo” en los 
vecinos: en el “peiligro” invasionista o violatorio de 
•soberanías y fronteras. Las inversiones bélicas son 
Tabulosas. Hasta tal punto lo son, que un “maniáti- 
“éo”  de las estadísticas y I qs números, demostró ma
temáticamente. que con los presupuestos guerreros de 
las cinco potencias más grandes de ambos “bandos”, 
sería suficiente para resolver el problema s pavoroso 
'del hambre Jen, los  cinco continentes, definitivamente. 
"Y es ante este aberración humana y social y por la 
'magnitud, de sus consecuencias monstruosas, que lan- 
"zamos nuestra protesta y la fundamentamos en ese 
Impostergable' e inalienable derecho a una existencia 
digna y feliz que corresponde a todo individuo, por el 
-simple hecho de haber nacido naturalmente y, por lo 
tanto, ser dueño de su destino y de una auténtica paz 

libertad. ¿Cómo lograrlo? Ño pontificamos cu- 
Tialescamente fórmulas 'trasnochadas y tramposas. Pe* 
vo sí sabemos que el día en qu:e los pueblos no quieran 
'empuñar Jas armas, no fabricarlas, no prestarse a ser 
ra*ne de cañón dejando a los estados mayores y pro- 
tésíónales de los crímenes ¡de guerra sin reclutas, des
truyendo todas las fábricas de la muerte y la desvas- 
tac ’on. ese día, será el comienzo de la cr t-'raternidad 
bjipmna y la gran posibilidad de un mundo mejor, en 
él cual la vida del hombre y su alegría del vivir sea 

pivote dqj amn-y y ..Ja. paz universal.

.No Nos asustan las minas...

Buenaventura
Diirrnti

Ejemplar 
de una Raza

ia BPRgUssía
PUEDE HACER. ’ T ''S A L T A R  POK
LOS A.PtS y/W lNAR W W D D  ANTES

LAHinORIA

Más allá de los pormenores en la investigación de 
los hechos relatados por Joan Llarch en su recien
te obra “La muerte de Durruti”,- importa destacar el 
cuadro vivido que ofrece de una época inigualable en 
la historia de los pueblos, y  el retrato que a través de 
quienes lo conocieron, presenta el autor de uno de los 
máximos protagonistas de tan  heroicos a  lá vez que 
dolorosos sucesos.

Romper el silencio de quienes de una manera u  otra 
fueron testigos de su muerte, obligados a callar por 
ignoradas razones, o simplemente por el temor que des
pués de casi cuarenta años sigue laten-te en uno de los 
pueblos que, paradójicamente, más y  más fuerte ha 
gritado puede ser interesante desde el punto dé vista 
histórico, como así también desbaratar las leyendas 
míticas o superticiosas motivadas por ese, a-1 parecer,

LA PROPUESTA LIBERTARIA
Nuestras ideas sobre la función del hombre en la 

sociedad que integra, se basan en una premisa funda
mental, cual es la  igualdad: de derechos y  libertades, 
que excluye toda forma de opresión o de privilegio en 
el disfrute de cuanto produce y  crea la sociedad en 
su conjunto.

lEn el .riquísimo caudal de. obras que dejaron escritas 
los teóricos y  pensadores libertarios —con todos los 
matices en su interpretación y  crítica, en las señala-- 
dos como más aptos en distintas épocas— emerge un 
sentido moral superior que reclama la cooperación cons
ciente y  la libre determinación de todos los componen, 
tes del cuerpo social.

Cualquier tipo de violencia, de -coacción, de imposi
ciones que hieren la dignidaij del individuo, está des
cartado. en las proposiciones de -reconstrucción liberta
ria. No, corno suponen algunos, por considerar al hom
bre dotado de todas las virtudes y  euaíiddaes positivas, 
sino por la convicción de que -la comprobación histórica 
y la lógica más elemental indican que han fracasado los 
sistemas que se han regido o siguien rigiéndose por la 
desigualdad que determina la riqueza y la pobreza, por 
el autoritarismo que separa a gobernantes y goberna
dos, por la  irracionalidad- que engendra guerras, ham
bre- vicios, supe-rticiones, penurias y  angustias, a pe
sar de los fabulosos avances de la  ciencia, de la tec
nología, del saber humano.

.Son innegables ilag. conquistas logradas tras enormes 
sacrificio por, lo. asalariados, pero el capitalismo y .el 
Estado siguen produciendo- calamidades originada^ en el 
desequilibrio, de bienes y riquezas, conflictos bélicos, 
crisis que se suceden en un mundo que también está 

| amenazado por fenómenos y procesos que podrían, lle- 
(Continúa en la  Pág. 4)

tácito acuerdo que se estableció en- ahogar las  palabras 
clarificadoras que tan ávidamente fueron esperadas. 
Pero, coincidiendo con uno de los testimonios anóni
mos que -hacen su aporte a la obra de Llarch, conocer 
los mínimos detalles de la muerte de“ Durruti carece de 
importancia frente- a la consideración de los móviles 
que determinaron su vida y, consecuentemente, el fin 
de la misma. '

Porque, qué otro desenlace podría esperarse para 
quién hizo de su cuerpo y de su espíritu, fértil abono 
de una tierra nueva?

Luchador de profesión, -vivió intensamente el tiem
po que su ilimitado coraje le permitió. Estampa de gi- 

I gante, como si una secreta correspondencia existiera 
entre su pecho y é l  volumen de sus sueños, según la 
opinión de alguien que 'lo conoció, cayó pronunciando las 
palabras que todos esperaban escuchar de sus labios; 

.“Sigan luchando”.
Un “sigan luchando” que inmortalizó su vida- prolonga 

da por quienes después de él continuaron batallando 
en las trincheras de todos los frentes.

•Ese “sigan luchando” que desde el primer comba
tiente sirvió de eslabón entre los millares de Durrutis 
que poblaron la historia.

Y es aquí donde “La muerte de Durruti” se convier
te en la descripción de un símbolo, de un- ejemplar de 
toda é sa  raza de luchadores indómitos que vivían em
puñando el fúsil y morían esperanzados en. que su com
pañero lo recogiera. De esa raza a  la que Miguel Her
nández, el poeta que hizo de su vida fiel reflejo de su 
canto, tan bien definió al decir:

“Héroes a borbotones*
no han conocido el rostro a la derrota, 
y victoriosamente sonriendo
se han desplomado en la besana umbría,

• sobre el cimiento errante de la bota 
y el firmamento de la gallardía”.

Simplemente la raza de quienes habían elegido la 
libertad.

SALVADOR PUIG ANTICH

No compartí tus sueños, ’ 
pero tu  idea fue la mía; 
nada supe
de tu  tristeza y de. tu  risa;
no conocí tus 26 años, 
más uní mi Manto

i a l de la Libertad
que lloraba a su hijo

SALVADOR

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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vario a la destrucción. Basta recordar sobre esto último 
‘problemas como el desarrolo demográfico, la  contami
nación- la  -acumulación de sustancias y  residuos ra
dioactivos..,

En la brutal realidad del totalitarismo que azota a 
inedia humanidad, y que para mayor escarnio invoca un 
socialismo desvirtuado y  traicionado en su noble finali
dad liberadora, puede verse la plena confirmación del 
rechazo por los libertarios de las fórmulas estatistas, 
desde lo3  tiempos en que Proudhon y Bakunin señalaron 
los gravísimos errores de Marx y sus seguidores, cuyas 
teorías y tácticas preferentes a la conquista del Estado, 
la llamada “dictadura del proletariado” , el encumbra
miento de un partido en el poder, llevaron inexorable
mente al absolutismo que domina mediante el ten-or a 
pueblos que quisieron ser libres.

Frente a  toda suerte de instituciones fundadas en el 
privilegio y en la opresión, el anarquismo puede actua
lizar con toda amplitud su propuesta de un verdadero 
orden social, en el que la producción, el consumo, el in
tercambio, los medios e instrumentos necesarios para 
satisfacer las  necesidades materiales, intelectuales y  es
pirituales del hombre, estén en manos de organismos, 
administrados y  coordinados por cuantos desarrollan 
actividades útiles a ¡a sociedad.

Sólo así será una realidad la participación del pueblo 
en cuanto concierne a su propio destino.

■wclos tata® de la flui'ta Moderna—— - -
LOS MERCENARIOS GENOCIDAS

Mercenarios de la (muerte los ha habido siempre. Ex ' 
hombres, residuos humanos- depravados, cuyas carac
terísticas distintivas son el neurosadísmo y  el despre
cio patológico por la vida de sus semejantes. En nues
tros días se han transformado en profesionales de la 
devastación y la muerte masiva. Ahora, en 1974, en 
Io¿ tiempos de las supercivilizaciones, asumen un fun
cionalismo y una ejecutoria que- los hace más odiosos 
y despreciables. Allí donde los esclavos y  explotados 
insurgen queriendo respirar un poco de libertad y un 
poco más de pan, allí están ellos -para poner “orden” 
y someterlos a sangre y fuego. Es arehiconocido el dra
ma, el trágico cautiverio y las penurias y suplicios de 
ios pueblos colonizados. Africa y América dan la me
dida de lo que és esa calamidad histórica, cuya no
menclatura (suhdesarrollo) acusan al proceso represivo 
de la barbarie científica y política, como evolución re
gresiva hacia sistemas cada vez más inhumanos. La fe
rocidad y el ensañamiento los hace campeones de esas 
abominables desventuras que sacrifican a millones de 
mártires.

La gente de color es la que carga sobre su “vía cra- 
cis” él mayor peso de ese calvario secular. Los podero
sos “amos blancos”, belgas, alemanes, holandeses, 
•franceses, ingleses, portugueses, españoles, etc., etc. 
han sido y son los verdugos insaciables y desalmados, 
que posan como una maldición sobre las poblaciones 
sometidas,

•En las colonias, protectorados y factorías- el geno
cidio y la explotación del nativo y de los esclavos tras
ladados, llenan capítulos espeluznantes de una trayec
toria de siglos. En la actualidad, como un promisorio 
signo de los tiempos, hay un despertar y una rebelión 
emancipadora de muchos pueblos. Después de la muer
te del déspota y  tirano despiadado de Portugal y la  caí
da estrepitosa del sucesor la insurgencia revolucionaria 
de las poblaciones portuguesas -de la metrópoli y sus 
colonias, canalizó un proceso de liberación e indepen
dencia de las “provincias” de “ultramar”, dando térmi
no a la  “guerra colonial” del régimen salazarista. Mo- 

. '/.ambique. Guinea, Angola, etc. son los que están en 
un grado avanzadísimo de! proceso de “independencia 
progresiva’’ acordada por los actores protagónicos de 
uno y otro' sector de la rebelión antícolonialista. Pero 
parece, ser que esto no satisface, ni quieren tolerarlo, 
las minorías dueñas de la riqueza, de las tierras y  de 
las personas nativas o de color, Y entonces se repite la

SOCIEDAD DE RESISTENCIA
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SECRETARIA: CORONEL SALVADORES 1200 CAPITAL.

Al Pueblo Trabajador de la
Construcción

El país vive un estado social calamitoso, con pers
pectivas de desastre. El que más  lo sufre es el pueblo 
trabajador en general. Y en el angustiante panorama, 
no asoma ninguna esperanza de futuro reparador, y  mu 
cho menos, la  posibilidad de que el explotado pueda 
confiar en los centenares de “salvadores” que funcio
nan en todos lo§ niveles de la sociedad. Al obrero se le 
ha colocado entre dos fuegos. Debe acatar la  explota
ción sin chistar, al compás del cantito “trabajar y pro
ducir” o soportar la  represión y la violencia más cruel 
cada vez que protesta o reclama sus derechos, propala
dos por el “gobierno del pueblo’’ y  sus agentes especia
lizados en el terrorismo y el castigo despiadado. Y es
to está institucionalizado» oficializado y orquestado pa
ra  hacer una “Argentina Potencia’’ para los privüe-

historia. ¿Recuerdan los lectores de lo Rodhesia, lo de 
Biafra, Catanga; Nigeria, el Congo belga (Zaire) y . .. 
para qué más. Pero aquí está la reedición de aquellas 
hazañas criminales de los mercenarios reclutados para 
masacrar y exterminar, a  los liberados. a los descolo- 
riizados, a los que recien comienzan a sentirse ciuda
danos del mundo de los hombres. Y aquí viene lo re- 
pudiable y  repugnante del episodio que se está desarro
llando. Un tratante suizo, Hans Lentlinger, dueño de 
un curriculum espeluznante, acaba de regimentar una 
legión de asesinos para sofocar el noble y  natural an
helo de ser nación y  pueblo liberado —que es ló menos 
que se puede ambicionar, en coyunturas como ésta— y 
transform ar la descolonización en marcha, en dominios 
de minorías expoliadoras y humanicidas. Y le ha  tocado 
el turno a  Mozambique. Mil mercenarios perfectamente 
pertrechados —mental y bélicamente— es la ■ primera 
remesa que diezmará a  los indefensos pobladores de 
esas tien as , expoliados y  castigados por los bárbaros 
blancos, cuyo racismo patológico tiene siglos de vigen
cia. Las “naciones civilizadas” que se proclaman here
deras y  lideran las declaraciones de la  Francia revolu
cionaria que abatió “La Bastilla” y  enfatizan con la 
“democracia’’, los “derechos del hombre” , igualdad, 
fraternidad; libertad, justicia, etc.

Son cómplices vergonzantes de tamaña iniquidad. El 
puerto de Genova, es el lugar de embarque de los 
mercenarios en cuestión. Y los oficiales que- los jefe- 

- tean. son holandeses y  belgas, veteranos de anteriores 
campañas en los  distintos países mencionado m ás arri
ba. y cuya historia macabra y  horripilante será la ver
güenza y  el estigma condenatorio de nuestro tiempo, en 
el que tanto- se cacarea de liberación y autodetermina
ción de los pueblos, a  la vez, que se conjugan las doc
trinas antiracistas en todos los idiomas.

Ostensiblemente se destaca, la crueldad de una de-' 
magogia impresionista, manejada desaprensivamente j 
por la  política internacional, m ientras que en los he- '. 
chos concretos la barbarie y  el genocidio sigue haciendo 
estragos en el imperio del ■ “tercer mundo”. Ante ese 
escarnio publicitario y  la impudicia de una “cultura” 
de violencia regimentada y  financiada por los capitalis
ta  y  gobernantes que se sienten “arios” y superiores 
por el color, la riqueza y  el poder, manifestamos nues
tro  asco, y nos solidarizamos con los hermanos en el 
dolor, la  miseria y  las tremendas ansias de libertad, 
.que pagan a tan caro precio.

y en Especial
a los Plomeros
giados (capitalistas, ejército, clero, gobierno, políticos, 
sindicalistas) en perjuicio de los “descamisados” de 
siempre, la clase pobre y sumergida. La poderosa (?) 
y verti-calista CjG.T. es cómplice —como los partidos—  
de esta miserable instancia que vivimos los asalaria
dos. Los dirigentes sindicales, sacrifican a  la masa, en. 
ara s  de un acomodo para hacer “carrera” política y  
llegar a  la función pública, prendidos de las gangas pre
supuestarias, así como también, en el manejo de Ios- 
mecanismos des>póticos  y dictatoriales que imperan en 
la nación. Por eso a los hombres de trabajo que se re
velan contra estas injusticias los persiguen y los cas
tigan con la cárcel o con la muerte alevosa, que se de
nuncian diariamente en las “crónicas policiales”. Tám-- 
bién se intervienen las organizaciones y se las anula» 
formando las “paralelas” oficializadas y manejadas por 
sus secuaces, cada vez que estos gremios manifiestan 
su descontento y asumen la responsabilidad: de mane
jarse por sus propios medios, intentando mejorar sus 
ruinosas situaciones económicas y morales. Hay dos 
instrumentos de presión, poderosos y despiadados: el 
legal y el policial. En ambos funcionan colateralmen
te cuerpos especializados para someter y aterrorizar a  
los disconformes e insumisos que se atrevan a  ponerse 
de frente. Sin embargo el trabajo es una fuerza, el 
obrero es una palanca poderosa, la agremiación es un 
arma de lucha sin que haya poder que la destruya. De
pende de cómo y quiénes la usen. Depende de la moral» 
el idealismo y los objetivos que se incorporen en ella. 
La organización de los trabajadores, igual que su 
emancipación, debe ser obra de ellos mismos, y debe 
cumplir sus objetivos nobles e impostergables de dar 
solución a los acuciantes y vitales problemas de los 
explotados. La C.G.T., con todos los sindicatos que la- 
componen no lo hairá nunca, puesto que es un orga
nismo transformado en colaborador comprometido del 
capitalismo, de todas las clases dominantes. La “ley de 
asociaciones profesionales”, el “pacto social”, la nueva 
“ley de contratos de trabajo”, la  reforma del código 
penal”, etc. ©te., forman el aparato castrador e intimi-- 
datorio. con el cual se maneja la central y  sus dirigen
tes, para masificar y petrificar a  los trabajadores, y  
hacer de ellos carne de explotación y reclutas de la 
servidumbre proletaria.

Por ello, _ en esta grave encrucijada en la que nos 
han metido los de arriba, los poderosos, invitamos a 
los hermanos de desgracia a sumarnos y  confraterni
zar en una acción conjunta y  consciente contra los 
eternos* viejos y nuevos enemigos. No son más ni más 
fuertes que nosotros; si nosotros no apoyamos la ges
tión de los mandones y sus agentes, si nos negamos po
sitivamente a bajar los brazos y  paralizar el trabajo, 
no seremos jamás vencidos. Pero hay que desearlo Y 
hacerlo. Y plantear decididamente la  alternativa del 
conflicto entre capital y trabajo: somos enemigos, so
mos dos clases antagónicas, y  por lo tanto no puede ni 
■debe haber colaboración, puesto que es de una lógica 
aplastadora aquello de que no puede haber hermandad 
entre el cordero y el lobo. La tram pa deber se destrui
da, Y está en nosotros los hijos del trabajo el lograr
lo. La Sociedad de . Resistencia de 'Obreros Plomeros 
(F.O.R.A.) invita a todos los trabajadores del país, Y 
.en especial a los de nuestro oficio, a  empuñar las a i- 
mas de lucha que nos péculiarizan y  retomar la histo
ria de las -reivindicaciones positivas ¡y. dignas, del au
téntico, limpio y  revolucionario movimiento obrero.

La Comisión Administrativa

“El conocimiento es poder, la  ignorancia es 
la  causa de la impotencia social’’

BAKUNIN

Obnubilado por el griterío de las tribunas y dis- 
traído por La Fija, el PRODE y la quiniela, el argenti
no evita entre otras cosas -la angustia que le produci
ría tener conciencia de su real desamparo en materia 
de salud. Como ningún plan de Salud —según se des
tacó en nuestro anterior número— puede ser efectivo 
mientras subsista el actual “negociado de los medica
mentos”, creemos útil hacer algunos comentarios so
bre este asunto.

Cerca del 50 o|o de lo que gastan los argentinos en 
salud es absorbido por el costo de líos medicamentos. (En 
otros países este porcentaje no pasa del 25 o|o» según 
datos-de laAsociación Internacional de Seguridad Social) 
¿Qué factores determinan esta estafa a los bolsillos de 
un pueblo que todavía cree en la "viveza ■criolla” ?. Vea 
mos.

En el -país pueden fabricarse la mayoría de las dro
gas actualmente importadas, pero los laboratorios lo
cales carecen del desarrollo tecnológico necesario para 
este fin. Por lo tanto actúan solos o más frecuentemen
te asociados a las filiales de casas extranjeras como 
simples agencias de venta cuya principal ganancia se 
obtiene en la  etapa de la comercialización, mientras 
que las filiales participan fundamentalmente de las 
ganancias de la casa matriz.

Se compran así las materias a las grandes firmas 
extranjeras y  pagan a las m-ismas regalías por utiliza
ción de marcas o por procedimientos de elaboración, 
agregándose a esto la sobrefaoturáción resultante del 
hecho de que las subsidiarias argentinas de los labora
torios extranjeros pagan a  sus casas matrices un so
breprecio por la importación de drogas a  precios muy 
superiores a  los internacionales. Pero el bolsillo del 
argentino no sólo carga con el peso de la sobrefa-ctúra- 
ción, las regalías y las ganancias reconocidas. Como 
buen habitante de un país que en, su afán de ser “po
tencia” imita a la sociedad- de consumo de las verdade
ras potencias capitalistas- el argentino carga también 
con el precio de los sofisticados envases plásticos (en
gordan los patrones de IPAKO), del vidrio de millones 
de innecesarios frasquitog (engordan los patrones de

La Solidaridad
(Viene de la Pag. Primera) 

je  de beneficencia y solidaridad- social con que se cu- 
bre al vicio.

No es el caso de repetir lo que se ha dicho y  escri
to  sobre las consecuencias de la proliferación del jue
go, tema que ha dado motivo a  una abundante litera
tura. Lo que nos  interesa en este breve comentario- es 
destacai* la absoluta incompatibilidad’ de un vicio que 
se esitámiula a  p’esar de la sangría que ocasiona en los 
hogares, sobre todo en los' más necesitados, con el con
tenido humanista que han asignado a  la solidaridad 
las corrientes de pensamiento y  las fuerzas -obreras y 
populares opuestas a la  explotación y  opresión del 
hombre por el hombre o por cualquier poder dominan
te.

Consideramos necesario intensificar el esclarecimien 
to en tomo a. principios, conceptos y  propósitos basa
dos en .un solid'arismo social que requiere colaboración 
entre seres libres e iguales en el derecho a  -una exis
tencia digna. Y al mismo tiempo impulsar en lo posi
ble formas prácticas de cooperación y ayuda mutua en 
el terreno económico sindical, cultural, artístico- veci
nal, etc., -con- la alta finalidad de -desarrollar al ¡máxi
mo los sentimientos de auténtica solidaridad y  eviden
ciar en los hechos sus resultados.

Para que sea un fructuoso contrasto frente a la  de
formación y  desvirtuación que se viene haciendo de lo 
que ha sido y  seguirá siendo nervio y acicate de las 
grandes luchas de la humanidad en la búsqueda de su 
propia liberación.

J. Niero

Reí lexi ones
Libertad y autoridad son dos conceptos antagónicos; 

ninguno de ellos se conjuga si no es en detrimento del 
otro. La libertad- verdadera es la  comprensión recípro
ca y  equivalente >, de armonizar la  libertad- del individuo 
con la del otro o con la del conjunto social, ,

' Lo arbitrario conduce al libertinaje y es propio de 
la autoridad! que se remonta a las fuentes de origen 
divino y se afirma por los hombres providenciales que 
tienen la pretensión de saber más e imponer, por tanto, 
sus dictados a  los que- saben menos.

Del choque permanente entre autoridad y libertad po
dría-quizá surgir la  antorcha que iluminase la ru ta  de 
una humanidad libertaria, en -la que los nefastos ves
tigios de la autoridad se aminorarían h asta  su total 
agotamiento por el avance del racionalismo.

- Si la  autoridad no puede saber de libertad- en caso 
de conflicto con .ésta, recurre a lá  fuerza hasta llegar 
al terror. Por consiguiente, quien aspira a ser libre 
repudia la autoridad, que siempre es impositiva, y quien 

i se somete a ella es porque tiene pasta dé esclavo.
I E l individuo sin. frenos autoritarios pero con el cono- 
1 -cimiento.despierto.en .el sentir de la ayuda mutua, sabe 
' bien dónde está su deber entre iguales.

RIGOiLLEAU y CRISTALUX) y del celofán que antes 
cubría las flores regaladas y ahora envuelve las píldo
ras (engordan los patrones de DUOILO). . .  y también, 
faltaba más, paga con cada medicamento los “gastos 
de promoción” puesto que los gerentes de venta y los 
jefes de propaganda tienen familia, igual que los visi
tadores médicos. El argentino no sólo gasta de más en 
estas cosas. Como la  publicidad tiende inculcar la  
idea de que el bienestar es un artículo suntuario ai'ti- 
tifiteialmento lograbie, esto explica que las vitaminas los 
psicofármacos y las hormonas figuren entre los 5 ru
bros de específicos que más ganancia dejan y que más 
se venden, pese a que la real necesidad de los mismos 
para -salud de la población es muy inferior a lo . que 
puede imaginarse.

E sta excesiva profusión de medicamentos está ayu
dada no sólo por la promoción al servicio del interés co 
mercial sino también por la mala formación médica en 
materia de farmacología clínica.

En 1908, iCupertino del Campo, médico pintor y es
critor, escribía lo siguiente sobúe -los medicamentos 1°) 
que el ciudadano suele creer que para cada síntoma 
tiene que haber un remedio; 2?) que :el estudiante y 
los médicos sin  experiencia tienden 'a ser muy receta
d l e s  ; 3*?) que sólo los médicos buenos son capaces 'de 
manejarse con pocos medicamentos.

Hoy» en 1974, esta crítica• conserva toda su vigencia!. 
En las farmacias argentinas se amontonan unas 6000 
especialidades medicinales cuando con sólo 700 -drogas 
básicas podrían cubrirse todas las necesidades terapéu
ticas. Y demasiados médicos argentinos, que tienen co
mo real' profesor de farmacología al visitador médico, 
siguen todavía recetando “protectores hepáticos” , “ener 
gizantes cerebrales” y “polivitamínicos” que supuesta
mente sirven para todas las enfermedades.

Esbozado este panorama podrán comprenderse me
jor algunas de las medidas correctivas que podrían 
aplicarse y discutirse en -búsqueda de una solución. Lo 
primero es revivir el estancado proyecto de instalar 
una Planta productora de medicamentos de la Uni
versidad. La misma suministraría a  costos reales más 
bajos que sus símiles comerciales y elaboraría los fá r
macos comprendidos en un Formulario Terapéutico 
que con criterio científico y no comercial incluiría so
lamente unas 300' drogas básicas con las  que se podrían 
sustituir y desplazar numerosas cantidades de especí
ficos en plaza. La Universidad hizo un ensayo én este 

■ sentido logrando resultados concretos que demostraron 
¡ la factibilidad de estos proyectos. . . hasta que llegó 

la heroica Misión Ivanissevich. E n cuanto ál problema 
de importación de drogas y  la  consiguiente sobrefactu

ración, podría esbozarse un comienzo de solución si 
—contra lo que Ivanissevich sostiener— la Universidad 
Investigara con equipos propios la síntesis de las dro
gas que constituyen las materias primas de los medi
camentos elaborados.

Resumiendo, hay 3 puntos para transformar el ac
tual negociado de los medicamentos, que son: 1°) Fi
jar un plan Universitario para el desarrollo de Plantas 
Productoras de medicamentos y posteriormente de un 
Laboratorio Argentino de -Medicamentos ajeno a  es. 
peculaciones financieras. 2°) Estudiar un plan para 
que la importación de materias primas básicas se haga 
a  precios internacionales y no a través del actual me
canismo. 3?) Implantación de un Formulario Terapéu
tico aprobado por la Universidad y constituido por las 
mínimas drogas básicas necesarias en la práctica mé
dica.

Es evidente que estas medidas afectarían seriamen
te a los monopolios farmacéuticos capitalistas y a los 
laboratorios nacionales a ellos asociados (desde el 
punto de vista anarquista se justifica una conmoción 
socio-económica si con ella se logra eliminar el lucro 
con las necesidades humanas). Por esa razón la impul
sión inicial de éstas medidas sólo podría producirse en 
la Universidad, por ser esta relativamente neutral en- 
el juego de intereses existentes.

Para terminar, diremos que; el “gobierno popular” 
ha preferido que la Universidad no investigue ni tra 
baje en estas cosas, que .se aislé del país- corno en la 
época en que los centros estudiantiles- eran manejados 
por los bolcheviques. La tropa policial y los jerarcas 
nacionalistas (gansos disfrazados de águila bicéfala, 
según E.M. Estrada) han impuesto el orden. Gracias 
a ello muchos argentinos podrán seguir siendo felices 
en su inconciencia. Claro que cuando se enfermen mi
rarán preocupados las largas y  costosas recetas de 
médicos mal educados por una Universidad siempre 
postergada y.mal influidos por una propaganda comer
cial incontrolada. Y cuando el griterío de las tribunas 
o los cálculos del PRODE les hagan doler la cabeza 
irán a pagar el doble de lo que deberían pagar por una 
triste aspirina de Bayer o por el Mejoral y el Geniol 
que Sydney Ross y Suarry venden para beneficio de la 
Steriing Products Ine.

Muchos morirán —niños y grandes— porque en los 
hospitales no se pueden curar las infecciones debido al 
precio sideral’del Keflin o la Gentamina, No importa. 
Quien no se haga conciente de todo esto no sentirá an
gustia ni se volverá inquieto, y  por lo tanto no correrá 
el riesgo de ser apaleado.

Por el contrario, seguirá creyendo que es libre por
que desagota instintivas broncas y tensiones en las 
enardecidas tribunas de los estadios, y  podrá seguir 
creyendo que tiene libertad para  pensar por el simple 
hecho de reflexionar y discutir ante la FIJA o ante una 
boleta del -PRODE.

Anárquicas
La libertad recibe su contenido substancial de lo 

más instintivo y vital de la naturaleza del hom bre... 
La autoridad no se acepta sino ¡por su poder brutal y  
directa que exige la obediencia.

Ninguna autoridad es convincente si el individuo no 
la acata'y la  desprecia; entonces ella se torna sangrien
ta y cruel para obtener la sumisión que la razón niega.

La violencia es consustancial con la autoridad; cuan
do aquella falla, ésta se desmorona en su genuina ar
bitrariedad' congénita.

El ideal de la autoridaid es siempre la dictadura, y 
ésta sólo se mantiene por la fuerza mercenaria.

La sola violencia material no basta para imponer la 
autoridad cuando emana de un poder irresistible. Mas 
como dispone d« todos los recursos para callar las vo
ces rebeldes y sólo su voz es la  que atruena el espa
cio, no es así extraño que la sugestión ejerza su  influen
cia sobre -los pueblos aherrojados que aceptan sumisos 
la creencia en el mito.

Si no se acaba con la autoridad, ésta seguirá des
trozando las pequeñas posiciones de -la libertad que eh 
ciertos instantes y en ingente esfuerzo polarizado en 
acciones constantes y  milenarias, se ha logrado.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El Poder EMPRESAS NACIONALES
Desde siempre las relaciones humanas estuvieron de

terminadas por una aspiración trágica: el acceso al Po
der.
. . La división entre opresores y oprimidos, explotadores 
y  explotados, señore5  y sirvientes reproduce permanen
temente este modelo en todo tipo de relación social e in
cluso, en el intercambio entre distintos grupos sociales: 
Pueblo y Estado- imperios y colonias. La Antinomia, 
sostenida y cultivada desde la célula mínima de cual
quier relación bipersonal, se transfiere a  las entidades 
grupales, pasa por las instituciones y se proyecta al 
mundo entero.

La toma del Poder aparece, en todos los casos, como 
la única solución para “construir’’ una sociedad más 
justa. De igual manera esto puede suceder cuando los 
“buenos” alcancen el poder para reprimir a  los “malos”; 
ó cuando las minorías “culitas” detenten el Poder con
tra  las “masas ignorantes”; ó sino también, cuando es
tas últimas arranquen el Poder* a .esa minoría dirigen
te  que “piensa y acciona” por y. para esa mayoría.

Toda excusa es buena para justificar a quienes son 
el Poder.

De todas maneras el Poder, para subsistir como tal, 
es algo que no puede ser pluralizado ni (tampoco com
partido; necesita ser centralizado y por lo tanto delega
do- transferido, cedido —voluntariamente ó no—, a 
quienes se erigen como “hábiles” para su manejo.

De esta manera el hombre enajena su propia capaci
dad de decisión.

Vuelve a someterse a la opresión ¿e quienes decidi
rán qué es lo que más le “conviene”; cuál es la “buena 
senda” a seguir.

Este mecanismo es -tranquilizador en tanto evita la 
necesidad de hacerse cargo de las propias responsabili
dades- coloca los errores afuera —ya que siempre exis
te dentro del aparato del Poder algún “saboteador” in
filtrado para ponerle el pecho a las culpas—, y  hasta 
puede darse el lujo de “imaginar” los éxitos como pro
pios.

En esta entrega que el hombre hace de si mismo al 
Poder, en esta cesión de sus logros y también de sus

El “Palo de la Boda”
Aunque se nos acuse de machacones y se nos sospe

che de oportunistas, en calda instancia en que aparezca 
un “fenómeno” lo pondremos en evidencia y probare
mos con ello, nuestras razones de críticos impeniten
tes. Hay una frase popular- que se usa para significar 
quien es el que paga y sufre las consecuencias de cual
quier desaguisado social o personal. De ahí, que en 
cuanta aventura de lucro o conflicto de poderes se pro
ducen entre las partes dominaldoras del país, e-1 terce
ro —el pueblo— que en el 90 o]o de los casos, no lo 
“come ni lo bdbe”, es quién paga las consecuencias. Y 
hay que ver a qué precio y de qué manera. Poi* ejem
plo: el país está ahogándose en la más- desastrosa in- 
flacción. Todo se encarece en relación directa directa 
a la devaluación monetaria. Y como la moneda cada 
vez tiene menos capacidad adquisitiva, el comercio, la 
industria, y toda forma de capitalismo, se cubre antes, 
durante y después de cada devaluación del peso. Y 
como esto se presta para “mercado negro”, contraban
do y  cuanta porquería sirve para ganar dinero, “ilícita
mente” el consumidor y cliente obligado —la clase po
bre— debe cargar a su cuenta y pagar por todos, las 
trapizoñdas del sistema y sus factores. Ya lo hemos di
cho una y mil veces. Al obrero les dan diez para sacar
le cien. Y se reparten el latrocinio, entre gobierno y ca
pital. Pero cada vez que surje un incidente entre los 
dos poderes —capital y estado— ninguno de los dos se 
perjudica. Le endosan a cargo del tercero —el pato de 
la boda— todos los quebrantos (supuestos y reales) y 
de una manera u otra, ha de pagarlos en valores con
tantes y sonantes. Y no puede ser de otra modo. Para 
ello está montada la máquina social, a imagen y seme
janza de la manera de pensar- de sentir de la  burgue
sía  multifacética. Y lógicamente todo el aparato mon
tado responde a sus intereses. Y estos son sagrados, 
irrevo-’sihles, invulnerables, m-ientras la casta de ios

El Plan Trienal del gobierno enuncia su propósito 
de trasladar el poder de decisión económico de los mo
nopolios extranjeras al Estado y el empresariado na
cional, o sea- de reforzar las fuerzas del capitalismo 
azul y blanco a los intereses que compiten con él. La 
CE.N . responde a esta filosofía. Con ella se intenta 
dotar al sector público de apoyos jurídicos y financie
ros fortaleciendo las empresas públicas y otorgando al 
Estado la  posibilidad de intervenir directamente en la 
economía. ¿A qué se debe todo esto? ¿.Sirven estas 
medidas para liquidai* una dependencia y una injusti
cia social que todos coincidimos en reconocer?

Actualmente sucede que la burguesía capitalista ar
gentina ha llegad a un cierto grado de desarrollo que 
inspira en ella deseos de autonomía. Quiere ocupar el 
sitio privilegiado de los amos tradicionales. Por lo tan
to se interesa en integrar y fortalecer las empresas 
estatales porque ello le' asegura una demanda impor
tan te de bienes y servicios a la vez que fortalece su 
advenediza posición frente al poder de los monopolios 

extranjeros y de la oligarquía criolla tradicional. Así, 
las empresas estatales vienen a  ser para los empre
sarios capitalistas argentinos meros instrumentos su
pletorios de la empresa privada de capital nacional, y  
esto, aplicado a las em-presas  básicas, es incompatible 
con la idea de una justicia social que beneficie a la so
ciedad en general.

¿Qué piensa los distintos sectores de opinión ante 
estos hechos? Para los radicales este no es un asunto 
de comité y por lo anto lo soslayan. El nazi peronismo 
confía en que las consecuencias de toda aberración 
económica se pueden solucionar con buenos sables y 
ametralladoras. La URSS espera tranquila el momen
to del descalabro social para dar su “desinteresada” 
ayuda- que si bien no le proporciona beneficios econó
micos inmediatos le reditúa beneficios políticos que en 
última instancia sirven a los primeros. El PC no pue
de menos que callar o vaticinar de mala fe que este 
refuerzo de las empresas estatales, sumado a presio
nes populares, puede llegar a  ser un medio para locali- 
nes populares, puede llegar a ser un medio para socia
lizar la economía y orientar parte de los beneficios de 
■la explotación (léase plusvalía en lenguaje marxista) 
con sentido social. (Parecen haber reconocido novedo
sos ribetes benéficos en la explotación capitalista).

Para el anarquismo y el hombre trabajador en ge
neral, es lo mismo que el poder lo tengan los intereses 
capitalistas extranacionales o el empresariado capita
lista nacional porque es obvio que ninguno de estos dos 
bandos lucha por la justicia social. Respecto a la de
pendencia creemos que ella sigue garantizada: las em
presas argentinas que se pretende reorganizar depen
den de hecho del capitalismo extranacional por las fa
bulosas deudas que tienen (para la constitución de 
muchas empresas mixtas- características de una po
lítica- neocolonial, no se aportaron nuevos capitales ni 
siquiera, sino que se consideró como tales las deudas 
previamente existentes). Por otra parte, y  este es el 
caso de las comunicaciones, los servicios están “nacio
nalizados” o “argentinizados” pero dependen de los 
grupos monopolices extranacionales para la provisión 
de equipos y materiales. Esto quiere decir que no es la 
posesión de los servicios sino la forma de-abastecimien
to lo que determina el carácter dependiente de muchas 
áreas.

'Pero lo fundamental a tener en cuenta por sobre to
do esto es que el Estado ha sido y  será  mientras exis
ta  un mero instrumento político y  como tal sirve al sse 
tor político-económico dominante en un momento da
do. Nuestra propia historia muestra que las empresas 
estatales han sido siempre “instrumento”. Unas veces 
han servido de compradoras pasivas y proveedoras de 
servicios baratos para sectores privados. Otras veces 
el aumento del poder de compra del sector público ha 
podido (a través de negociados) beneficar a monopo
lios capitalistas extranacionáles. Hoy parece que la 
C.E.Ñ. tiende a poner las empresas estatales al ser
vicio de un empresariado capitalista nacional que 
pugna por arrancar a  los monopolios extranjeros y la 
oligarquía terrateniente el privilegio de seguir explo
tándonos. En todo caso podría aceptarse que lo que se 
tra ta  de nacionalizar es la explotación- argentinizar 
los privilegios y  renegociar la dependencia.

ta. Estos, han de pagar las desinteligencias sistemáti
cas o coyunturales de los poderes en juego. Y como cada 
cual hace el suyo con absoluto desprecio del protago
nista, que lo sufre y paga todo, es de rigor histórico 
que la canasta familiar, el presupuesto hogareño- su
frirá  las nefastas consecuencias de estas danzas y  con
tradanzas de lucrar desaforadamente, en este proceso 
llamado capciosamente “revolucionario” que se procla
ma hipócritamente y que en el fondo y  en la  fo rm a.. . 
condena a  mayores privaciones a quienes están someti
dos a las nuevas modalidades de esclavitud. ¿Lo mo
dernidad de los sistemas ha agudizado más. que nunca 
la explotación y el sometimiento del que trabaja y  de
pende del salario. Es uno de los aspectos más sobresa
lientes “dét fantástico projgoeso” dbl gobierno del 
pueblo..

Autoridad o Libertad: 
Ultim a Opción

Hace años que la Argentina viene siendo conmovida 
por todo tipo de violencias terroristas y  de las otras, 
internas y  externas. Pero sucedía que ella tenía un 
punto de referencia, tan  propiciatorio como inerme en 
la mayoría de los casos. Las víctimas eran los mili
tantes idealistas, revolucionarios, en su casi totalidad 
de extracción obrera, de las filas proletarias y  campe
sinas. Estas clamaban y luchaban por justicia, libertad, 
derecho público y ecuanimidad económica. Y allí, en 
donde la represión de las “fuerzas del orden” .custo
dias y defensoras a sangre y  fuego (del sistema de to
dos los tiempos) no eran suficientes, se instrumentaban 
las bandas de terroristas parapoliciales y  paramilita- j 
res, las que se encargaban de la inicua tarea de m a- i 
sacrar al pueblo levantisco y  protestatario, practican- I 
do toda clase de tropelías- y no- pocos asesinatos y 
razzias pueblicidas, llamadas con propiedad las “San 
Bartolomé criollas”. Siglas, como las de la “liga pa
triótica”, “legión cívica”, “Asociación Nacional del 
Trabajo” “Clan Radical” ; luego, como herederas y 
continuadoras, la “Alianza”- “Tacuara” etc. etc.; más 
luego, en una espeluznante actualidad, lo que está vi
viendo el país y  que ha causado tanto pánico, hasta el 
punto de que la presidente ha convocado a  todos los 
sectores políticos y  fuerzas vivas de la nación para 
considerar .el fenómeno de un monstruo violento que 
ataca a otras capas de la “ciudadanía” y hace vulne
rables a todos los que hasta ayer eran intocables .cuan, 
do no promotores y  gestores del terrorismo organiza
do, bien perterachado e instrumentado contra los indis
ciplinados y  retobados opositores al régimen de la  pre
potencia y  el desastre nacional. Un “notable” pretor 
del peronismo oficial, declaró muy enfático, qué “la 
guerrilla y la  violencia-, tenía vigencia contra la  dic
tadura militar, (del 55 al 73; retorno, décimos noso
tros) pero que ahora logrado el “gobierno del pueblo” 
—peronista— ya no tienen razón de ser, en consecuen- , 
cía hay que exterminar a todos los grupos “que se 
•oponen al proceso de liberación nacional” elaborado y 
puesto en marcha por Perón y continuado por Isabel”.

Confesión de parte, que confirma lo que todo el mun 
do sabe, pero que no denuncian ni ac la ran .. .  por ra
zones de conveniencia política unos y  por cobardía 
otros. La escalada de terrorismo interno ( de familia) 
fué orquestado desde Madrid. Esto es un secreto pú
blico. Lograda la finalidad, perseguida por el peronis
mo y  su jefe indiscutido, negociado el retorno, no -tan 
secreta ni misteriosamente como aparenta la  violencia 
asumió caracteres aluvionescos y de allí el fantasma
górico revoltijo, obra genuina del “gran estratego y 
genio político”, ^ue después de muerto él, no hay quién 
sea apto para manejar la cosa. Vale la pena recordar 
que el fenómeno hizo crisis a partir de Ezeiza. Hágase 
memoria. Fué el gran explosivo en cadena. Pensamos 
que por ¡un error de cálculo y  por el maquiavelismo del 
manejo absoluto del tempestuoso fenómeno, ahora se 
da de manera incontrolada y en todos los niveles. Es 
lógico. La violencia ha sido institucionalizada y  eleva
da a  la  categoría de estrategia de la  resistencia pe
ronista. Otros sectores antagónicos han tomado la re
ceta y la aplican para sus fines.

A nuestro juicio, no es todo de adentro. Los orga
nismos internacionales como la C.I.A. por ejemplo, 
juegan lo suyo y  confunden más al “soberano” que no 
le encuentra el gollete. Derechas, izquierdas- oficialis
tas, etc. están en esta sangrienta y abracadabrante 
competencia. Se habla de los imperialismos como or
questadores de esta infernal -tormenta terrorista, cosa 
que creemos cierta, pero lo que no deja de ser cierto

e incontrovertible es que los sectores discrepantes del 
“gobierno del pueblo” —y todos con Perón— se han 
trenzado, y no se tienen lástima. Un hecho sintomáti
co: hay un fabuloso equipo de guardaespaldas, custo
dios o  pistoleros a  sueldo en todos los bandos, cuidan
do a  sus jefes o capitanes araña de la cuestión. Y ese 
es el trabajo de estos trabajadores de la violencia y de 
la muerte. ’

En fin, la discriminación y  la denuncia de quienes 
son- a  quienes obedecen y que propósitos singulares per 
siguen en última instancia, eso lo dejamos para aque- 

' líos que amenazaron “con ponerlo en manos de la pre- 
¡ sidente el día que lo sepan”. Que cosa curiosa: todos 
I declaran ignorar quién es quién y  de donde viene la ¡ 
¡ mano. No nos convente la  ignorancia de los caudillos 
¡ políticos, ni la del gobierno, ni la  del “coro de ángeles” 

de la capilla oficialista. Por otra parte, los “servicios 
de inteligencia”  del país, están obligados a  saber y 
está en sus  posibilidades y su mecanismo específico el 
tener información y conocimiento de toda está sombría 
y sangrienta página de la historia Argentina.

Pero no impacientarse. No dirán nunca lá  verdad. 
Ello forma parte de los secretos y misterios de la po
lítica y  del estado.

Por nuestra parte, curados de espanto y. conocedores 
de estos episodios cruciales qué se repiten cíclicamen
te, sabemos que hay una forma y un fondo para neu
tralizar todo terrorismo: justicia social; libertades pú
blicas,; prédica persuasiva y  dialogal a nivel humano 
e igualitario; destierro de toda medida de opresión, re
presión y  castigo jurídico policial; y que el pueblo ge
néricamente hablando tomé a  su cargo la tarea  de paz 
de solidaridad y  confraternidad humana. Insistimos: la 
cuestión social, con todas las implicancias funestas que 
la componen, no es un problema policial, y mucho me
nos de persecución y castigo. Se está resolviendo to
da la  violencia acumulada durante siglos. Si le suman 
más, mayor será el cúmulo y más difícil su erradica
ción. Que bajen las  arm as los de arriba, y consecuen
temente las depondrán los dé abajo. Hay una relación de 
causa y  efecto. De lo contrario continuará el terroris
mo a mansalva que nos envuelve, aumentará el odio 
fratricida y  se multiplicará el revanchismo. ’ ’ '' >'5"'

fracasos, está implícita la transferencia total de su vi
talidad; la alienación ¿e su tiempo, de fuerza creadora 
y hasta de su propia intimidad afectiva.

Y en tanto el hom-bre desaparece com-o individualidad, 
el poder sólo lo rescata como herramienta; como ho- 
ras-hom-bre; ó como fusil; desde la alienación cotidiana, 
termina psicotizándolo en la guerra.

Por la mera fuerza de la repetición histórica de este 
mecanismo enfermo, el sistema se institucionaliza co
mo La Realidad, para mejor decir; como la única reali
dad conocida. Dentro de esa Realidad, el que se some
te como oprimido reconoce una sola salida: convertirse 
en opresor, es decir, tomar el Poder; en nombre de las 
mayorías oprimidas, intentar una ilusoria transforma
ción cuantitativa de la relación de fuerzas; cerrar el cír
culo trágico en torno al hombre que d-á vueltas alrede
dor de la misma y dramática noria: EL  PODER

Enrique Birkin

i ricos sean los poderosos del mundo. Hace poco hubo en 
Bs. Aires —capital y provincia— un paro de transpor
te. Lo faée por “sorpresa”. Así lo publicitaron para 
información del pueblo. Toda la actividad industrial, 
comercial, bancaria, universitaria, escolar- etc., etc. fué
entorpecida o paralizada, y  sumaron muchos miles de 
obreros y obreras, y de la población en general que 
quedaron incomunicados, e imposibilitados de moverse 
dé los lugares donde los sorprendió la huelga de pa
trones. El motivo era un aumento en las tarifas, a 
quienes el gobierno- por una razón de táctica demagó
gica postergó para  enero del 75. Pero com-o “la avari
cia rompe el saco” —así idice el proverbia— los empre
sarios transportistas, no querían perderse esos dos me
ses de lucro. Y .no hallaron mejor expediente para lo
grarlo que apelar al “locaut”. Es decir, paralizar todo 
el transporte automotor. E sa expresión de fuerza —que 
no fué “capaz” de neutralizar el gobierno— afectó en 
grah parte a la economía en general. Todo se arregló 
de alguna manera. Pero lo que no se arregló fué la gran 
cantidad de trastornos, ¡producidos en la economía de
Jos consumidores de abajo, o mejor dicho, de los explo
tados. Estos pagan los quebrantos ocasionados siempre, 
de mil maneras, que son enosados, recargando los pre
cios de los productos úe consumo en general- en perjui
cio del que nada tuvo que ver con esta aventura agio
tista patronal. Y como dice otro. viejo proverbio, “entre 
bueyes no hay cornadas”, ya se pusieron de acuerdo las 
partes para llegar a una solución salomónica, que no 
peri”dique a ambos, y  como cómplices del reparto de 
utilidades, cada cual d a rá  “explicaciones al soberano”, 
con pretenciones de justificación... y  aquí no ha pasa
do nada. Son gajes de la actividad capitalista-guber
namental, en cuya tenebrosa dinámica lucrativa- todo 
está, permitido. Para ellos la moral, la  justicia, el dere
cho y la/ razón asistencia! del pueblo laborioso no cuen-

En los sectores que podríamos llamar de ultraiz- 
quierda, o para ser más  precisos aquellos que propug
nan la implantación de una nueva sociedad mediante 
la lucha contra las fuerzas opresoras, el problema so
cial aparece planteado en término meramente econó
micos. O sea que al considerarse imposible la coexis
tencia- de dos sectores cuyos intereses materiales son 
absolutamente contrapuestos, la única solución posible 
radica en el reemplazo de la  actual estructura de pro
ducción por o tra en la cual el trabajador goce de la 
absoluta seguridad de satisfacer sus necesidades.

De ahí que se haya establecido a la clase obrera 
como la determinada a llevar a cabo tal tras-formación, 
debido ál antagonismo d!e sus intereses con los de la 
clase explotadora, y la necesidad de una producción 
socialista que termine con el caos y las crisis periódi
cas de la producción capitalista.

Pero he aquí que el estado de dicha clase (la obre
ra) en general, y en mayor medida en los países in
dustrializados, hace que no sea inminente ni perentoria 
para sí misma la concreción de tal propósito.

La explotación se ha “modernizado” al punto de no 
ser una carga demasiado pesada para quienes la su
fren, y hasta podemos decir que ellos mismos se han 
convertido en uno de los sostenedores más poderosos 
del actual sistema.

Las anteriores luchas obreras, impulsadas en parte 
por un estado extremo de miseria, que las hacía vitales, 
sirvieron de experiencia fecundísima en mucho mayor 
grado a las clases poseedoras que a  las desposeídas. 
Aquellas comprendieron que su privilegios corrían se
rios riesgos m ientras continuaran empecinadas en una 
actitud abiertamente despótica e instrumentaron una 
serie de medidas que sirvieran de sedantes a  los ardo
res revolucionarios anteriores.' Crearon así movimien-

tos políticos que tras una fachada proletaria constitu
yeron la gran -trampa del trabajador, quien se plegó 
a ellos con la firme convicción de mejorar su situación 
legalmente, apartado de quienes proponían el enfren
tamiento a  cambio do la colaboración.

Estos sectores quedaron minimizados frente a  la 
arrolladora influencia de los movimientos reaccionarios 
orquestados por los explotadores, y que APARENTE
MENTE ofrecieron al trabajador más beneficios que 
las sangrientas jornadas previas. -Los sindicatos, pues
to de lucha en su origen, se transformaron en centros 
que ofrecen al afiliado desde asistencia médica hasta 
parques de recreo. Y las leyes sociales se multiplicaron 
al extremo de convertirse prácticamente en un código 
de moral para la explotación.

¿Qué justificación -tienen entonces los sectores que 
pretenden un sistema económico que reivindique los in
tereses del -trabajador mediante la lucha, cuando FOR
MALMENTE él se encuentra protegido de cualquier 
abuso patronal?

Pero se comprueba fehacientemente que el conflicto 
social subsiste y que las reformas no son más pa-* 1 * * * 
liativos que las clases dominantes instrumentan para 
conservar sus prerrogativas- para continuar siendo, en 
definitiva, dominantes.

, Y es aquí justamente donde debe buscarse el factor 
desencadenante del problema: el antagonismo profundo 

! reside en primer lugar en la dominación de un sector 
social sobre los demás. El sistema económico imple- 
mentado es sólo la resultante dé esa estructura de do
minación. E s por eso que la  variación formal de un 
determinado sistema de producción no destruye (y la 
histeria nos sirve de guía) la estrucura de poder en sí 
misma, aunque varíen sus detentadores, Podemos de
cir más aún: los distintos si-stemas económicos que se 
vinieron sucediendo aún cuando en su origen'hubieran 
sido producidos por causas verdaderamente revoluciona 
rías, al no romper con la autoridad1, fueron, una vez 
asentados, la única alternativa posible de continuar con 
la dominación- al comprobarse la ineficacia del sis-tema 
reemplazado para seguir ejerciéndola.

Esto no significa de manera alguna que el sistema 
económico no juegue un papel preponderante en la 
transformación social, ni que existan algunos totalmen
te incompatibles con una sociedad libre. Lo que se 
tra ta  dé demostrar es que ningún sistema económico 
por sí solo dará como resultatdo una revolución pro- 

¡ funda, destacando que la bárbara explotación del ’hoiw- 
I bre no reside única mente en la apropiación de una par

te  de su teabajo, que a  pesar de haberse dulcificado y  
1 adornado es tan real como siempre, sino también en 

el sistemático intento de destruir su individualidad, de 
convencerlo de ser poseedor de un poder de decisión 
auténtico cuando lo único auténtico es su inexistencia, 
de convertirlo en un autómata esperanzado en su po
sibilidad de ser feliz, de impedir- en fin, toda manifes
tación espontánea de su personalidad.

Es por eso que, aún cuando -la clase trabajadora sea 
la que sufre con mayor intensidad la opresión del sis
tema, y  al coincidir sus demandas con las demandas 
justas de todo ser humano, precisamente por- esto, es 
la liberación una necesidad universal y no una reivin
dicación circunscripta a una clase en especial.

Los sectores que se propongan auténticamente una 
transformación revolucionaria de la sociedad, tendrán 
así su justificación de ser en cuanto ataquen én pro
fundidad la dominación, interpretando los conflictos 

I sociales, económicos políticos o culturales como meras 
manifestaciones de dicho fenómeno. Vale decir que el 

, problema no se resuelve proponiendo un  determinado 
sistema político o económico, sino proponiéndolo mien
tras sirva para rescatar al hombre de su trágica si
tuación, no solamente como explotado, sino como dó
cil instrumento en manos de una omnipotente voluntad, 
incitándolo a asumir la responsabilidad de aquello para 
lo que ha nacido: LA LIBERTAD, y lo único que los 
opresores nunca estarán dispuestos a consentir.
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Autoridad-Im perio e  Im perialism o
(CONCLUSION) !

III. Argentina, ¿imperialismo dependiente?

En junio de 1973 apareció un folleto (“experiencias 
argentinas sobre las inversiones extranjeras”) que 
pasó desapercibido. Lo firmaba el entonces vice-pre- 
sidente (ahora presidente) de la Confederación Gene
ra l Económica: Ingeniero Julio Broner. En dicho tra 
bajo se intenta reformular la política de inversiones 
y  adaptar la política de la burguesía nativa a  los nue
vos tiempos.

E n dicho trabajo, que fue presentado en la Terce
ra  Mesa Redonda sobre inversiones Privadas en. Amé
rica Latina en febrero del mismo año, el Ing. Broner 
hace un suseinto estudio de la situación del capital ex
tranjero en Argentina- denunciando las remesas de 
utilidades y  capital, la absorción de empresas y crédi
tos nacionales, etc. Si bien el Ing. Broner se muestra 
por algunos momentos contemporizador con las em
presas extranjeras (dice/4. . .  la presencia de la tec
nología es un elemento que justifica y valoriza la pre
sencia del capital extranjero en la estrategia de de
sarrollo económico”) (2) llega a la conclusión de que 
■o Argentina se somete a las empresas multinacionales 
o busca una salida en el capitalismo de Estado (3) 
(Véase la férrea estructuración de la mentabilidad au
toritaria que se niega a ver la  verdadera alternativa). 
Y, oh milagro!, el vocero de la burguesía nativa des
cubre que la única solución para sus intereses es la 
multinacionalización de las empresas de capital nació- • 
nal, constituyendo “empresas regionales” donde el ca
pital argentino viajaría a otros, países latinoamerica
nos .para explotar mano de obra barata y aliarse con 
otros capitales del continente —esto no es fundamen
tal en el proyecto mencionado—. Dejemos hablar1 un 
poco más al señor -Broner: “Por otra parte, la unidad 
del mundo latinoamericano- laboriosa y continuamente 
■gestada por los acuerdos económicos, políticos y cul
turales que van tomando creciente vigor, debe instru
mentarse, en el campo de  la economía, a  través de 
ejecutores concretos” (4) Y agrega: “Si se apunta a 
la  formación y al desarrollo de empresas regionales, 
sus esfuerzos integracionistas apoyarán efizcamente 
los esfuerzos de los gobiernos.

Como se.puede ver, el folleto comentado es muy 
jugoso y  es una lástima que por razones obvias ex
traigamos una pocas citas, que, sin embargo son . sufi
cientes para hacernos reflexionar. Por un lado- si re
cordamos lo que Broner dice acerca de la  tecnología ex
tranjera, citado más arriba, veremos bien claro que el 
patriotismo, el nacionalismo —casualmente el capítu
lo donde inserta aquella afirmación se llama: “El nue
vo Nácionalismo”— son cuentos destinados para pro
letarios y  jóvenes rebeldes, cuentos que tienen como 
fin lo mismo que la marihuana y  el opio. Con respec
to a  las relaciones entre “empresa regional” y  gobier
no ello nos esclarece bien las funciones del Estado y 
sus relaciones con la burguesía.

Esas palabras-del Ingeniero Broner que pasaron inad
vertidas en 1973, hoy, ya son realidad. Con 12 empre
sas paraguayas creadas ad hoc en el mes de junio se 
firma un convenio para formar una alianza con capi
ta l privado argentino para instalar diversas industrias 
en el país vecino. Más beneficioso fue, sin embargo, el 
tratado subscripto con Perú el 28 de junio pasado, en 
el que, si bien se dieron las -bases para- la  formación de 
empresas mixtas —capitales argentinos y peruanos,— 
en algunos rubros el capital argentino actuará sin com
petidores ni socios, además de obtenerse una serie de 
créditos y el cargo para las empresas que se instalen 
de este modo en Perú de comprar materias básicas en 
Argentina. El “revolucionario” gobierno del Perú ha 
abierto las puertas para que el voraz capital argentiLA PROTESTA
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no explote la  mano de obra y  las riquezas naturales de ; 
su tierra.

La burguesía argentina es la única que encuentra 
beneficiosa esta operación ya que el costo de la  mano 
de obra y las presiones obreras son más bajas en aque
llos países que aquí. 'Por otra parte, es fácilmente de 
imaginar que la política industrial a  desarrollarse en 
aquellos países tiene un escaso bagaje de mediaciones 
ideo-lógicas (véase, por ejemplo, lo análogo de la si» 
tuación entre el Chaco y  Paraguay) por lo que es fácil 
suponer el carácter imperial que deberá adoptar —en 
forma mayor que el actual— el poder de las vecinas 
naciones, por impacto de las inversiones argentinas. 
Por otra parte, también es previsible el efecto que en 
la relación internacional entre los tres países tendrán 
estas decisiones: la conversión en neocolonias más o 
menos tácitas de los países receptores de la inversio
nes. Lo que en la estructura interna es el desequilibrio 
regional (Buenos Aires opulenta y  el interior misera
ble) en la estructura externa es el neocolonialismo. Y 
hemos vistos a través de la historia cuán- incapaz es 
la burguesía nativa de solucionar las crisis regiona
les.
—IV. Por una reformulación de la Teoría del Imperia
lismo.

Las concepciones totalitarias y, en consecuencia, dog 
máticas han oscurecido la problemática del imperialis
mo. Ello es natural debido al carácter rígido que ad
quiere el pensamiento de este tipo, incapaz.de captar 
en su plenitud el rico devenir de la realidad. Recordan
do los datos suministrados con respecto al imperialis
mo de la burguesía argentina, podríamos contribuir 
con lo siguiente, a manera de borrador, a  la  teoría del 
Imperialismo:

1) La íntima conexión entre la  estructura interna 
y la externa de un país capitalista privado o de Esta
do (dependiente o no) está vehiculizada por la  organi
zación estatal. P ara  conocer la  política exterior de un 
Estado es necesario indagar en la  economía y en el ré
gimen social de dicho estado, además de su propia es
tructuración y la formc¿ en que las distintas fuerzas 
sociales se concatenan con él.

2) Dentro de la economía y  el régimen soeial de un 
Estado, hay que estudiar como determinante el desa
rrollo de la economía y  el régimen social en el sector

ARMAS Y MUNICIONES PARA LA

“RECONSTRUCCION EN PAZ”

DEL FASCISMO LIBERTICIDA.

Al asumir el cargo de 'comandante de la Cuar
ta  Brigada de Infantería lAero'trasportada el Co
ronel Rodolfo Mujica afirmó que “serán necesa
rios muchos ríos, ■zanjones o cañadas para hacer 
correr la sangre de la bestia apatrida” . . .  ¡(Cla
rín  12-12-74)

. . .A  LA SOLIDARIDAD LIBERTARIA

Un cable procedente de Suecia iponsigna que 
los estibadores suecos rehusaron cargar a bordo 
de la nave “Cándido ( De Lasala” 50 toneladas de 
munición antiaérea, que (debieron se r  cargadas 

^gor la tripulación. (Los estibadores alegaron que 
en la  Argentina “derechistas persiguen y asesi
nan a  líderes obreros. Nosotros no podemos ayu
dar a tal país” . (Clarín 12-12-74)

No es muy difícil adivinar tel resultado que se 
obtendrá de la aplicación sistemática de este se
gundo método.

; i '  . ; GERMINAL
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hegemónico espacial de la sociedad (En el caso de Ar
gentina, la  Pampa Húmeda y más específicamente el 
cordón industrial Buenos Aires-Rosario).

3) En el análisis son. también determinantes las in
fluencias extranjeras sobre el Estado y  sobre la in
fraestructura económica. Si bien hay una conexión 
esencial entre el Estado y  la economía- en nuestro ca
so el Estado deviene en factor determinante de la po
lítica exterior en la medida en que dicha política no sea 
altamente antagónica con la  de los centros imperiales: 
mundiales (En nuestro caso, la  ley 20.557, de inver
siones extranjeras, impone serias trabas a las inver
siones foráneas pero no en la misma medida que al ca
pital extranjero radicado. La contradicción se observa, 
en los hechos- en la baja dé las inversiones extranje
ras en Argentina, que, en medio bien informado, para 
el primer trimestre de 1974 se calcula una reducción 
de un 60 o|o comparando con las inversiones del año 
anterior y el mismo trimestre, así como una baja pro
porcional en el giro de remesas al exterior. De todos 
modos el conflicto no es explosivo en la medida en que 
los mercados ocupados por Argentina, no son rentables 
para el capital mundial).

4) Dado un movimiento relativamente autónomo en el 
apara1 o estatal de un país satélite, es posible que dicho 
movimiento despliegue una política de conquista del mer 
cado exterior1 —mediante exportaciones como sucede 
actualmente— o de estructuras productivas exteriores 
—caso Paraguay y Perú, con relación a Argentina—.

5) El caso de Argentina no se debe identificar con 
el fenómeno de subimperialismo. Aquí no se trataría 
del capital extranjero que emplea otro país (por ejem
plo Estados Unidos empleando a Brasil) para penetrar 
en un tercero —por ejemplo- Ecuador— y  así maximí- 
zar sus ganarías. En el caso1 de Argentina se trata de 
una burguesía nativa que se ha 'lanzado a copiar el 
modelo multinacional de las empresas norteamerica
nas.

Un análisis de este -tipo puede ampliar la visión de 
la problemática imperialista, que generalmente es 
identificada con la política de los países capitalistas 
más poderosos (Estados Unidos de Norteamérica, Eu
ropa, Japón, Rusia) así corno, desde la década del ‘60, 
con China (En este último caso cabría hablai1 de un im
perialismo militar casi puro, si se recuerda que está ro
deado por 5 estados “autónomos” que dependen militar-y 
políticamente de Pekín (Kwangsi, Chuang- Sinkiang, 
Mongpüa Interior, Ninghsia, Hui y Tibet), conquistadas 
por las armas habría que tener en cuenta su intervención 
militar en Ceilán para reprimir las guerrillas campesi
nas, etc. A estos casos se agregaría el modelo “justi- 
cialista”, e§ decir- un país dependiente que es imperia
lista en forma autónoma.

Si el capital, y no tan sólo él, requiere del Estado 
para dominar la sociedad también necesita de él para 
su expansión exterior. Es una verdad bastante cono
cida de que la expansión del capital implica la con
quista de mercados exteriores y de estructuras produc
tivas extemas para obtener consumidores, mano de 
obra barata y materias primas, elevando así su tasa  
de ganancia y sus beneficios. Todo esto no nos puede 
hacer olvidar el rol fundamental que aquí tiene el Es
tado. Como decía Bakunin: “En el fondo, la  conquista 
no sólo es el origen, es también el fin supremo de to
dos los Estados grandes o pequeños- poderosos o débi
les, despóticos o liberales, monárquicos o aristocráti
cos, democráticos y socialistas también, suponiendo 
que el ideal de los socialistas alemanes, el de un gran 
Estado comunista, se realice alguna vez”, (pag. 47)

Por tanto, mientras 'haya Estado no se puede hablar 
de políticas retrógradas ni de políticas progresistas. 
Donde hay estado no hay progreso- sólo Autoridad e 
Imperio.

Héctor Díaz

Notas:
1. Las citas de Bakunin que se incluyen en el tex

to son extraídas de “Dios y  el Estado”, Editorial Pro
yección, Segunda: Edición, 197'1.

2. Ing. Julio Broner: “Experiencias Argentinas so
bre Inversiones extranjeras”, Edit. p| C.G.E., pag. 10.

3. ibidem, op cit,, pag. 14.
4. op. cit.- pag. 15.
5. op. cit., pag. 16, subrayando de Broner.
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